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Quien  nos  predijo  lo  que  se  cumplió  el  día  del 
estreno  de  este  saínete,  y  quien,  con  sus  acertados 
y  sinceros  consejos  nos  animó  y  enseñó  el  único 
camino  por  el  cual  hemos  logrado  un  éxito  que 
jamás  soñamos. 

Como  testimonio  de  gratitud  á  su  noble  proce- 
der, tenemos  el  honor  de  dedicarle  ésta  nuestra 
primera  obra  teatral. 


Queremos  hacer  constar  nuestro  agrade- 
cimiento á  todos  los  artistas  que  intervinie- 
ron en  el  estreno  de  esta  obra,  que  excedién- 
dose en  su  trabajo  y  con  un  entusiasmo  que 
nunca  olvidaremos,  contribuyeron  al  éxito 
en  su  primera  representación  y  á  consolidar- 
lo más  y  más  en  las  sucesivas. 

Los  Autores. 
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ACTO  ÚNICO 


Decoración  partida.  En  izquierda,  ocupando  las  dos  terceras  partes 
de  la  escena,  interior  de  un  modesto  taller  de  relojería.  Al  foro 
puerta  con  vidrieras  practicables,  junto  á  ella,  en  derecha,  mos- 
trador con  útiles  del  oficio.  En  derecha,  ventana  con  reja  cuajada 
de  macetas  con  muchas  flores,  pegante,  sillas  bajas  y  una  mesa  ó 
velador  de  costura.  Por  el  resto  de  la  habitación,  varias  sillas. 
Penden  de  las  paredes  relojes  de  distantas  formas  y  tamaños. 
Como  adorno  algún  cartel  de  feria  ó  toros,  y  no  muy  distante  una 
guitarra.  En  un  riucón,  y  á  la  vista  del  público,  un  botijo  en  su 
pie. 

En  derecha,  calle,  á  la  que  da  la  reja.  En  primer  término  y  á  la 
derecha,  portal,  á  cuya  puerta,  y  en  una  mesilla,  trabaja  un  zapa- 
tero. En  segundo  término,  puerta  de  taberna.  Al  foro,  calle  que 
cruza. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen:  en  la  relojería  el  SEÑOR  MIGUEL 
subido  sobre  una  silla  y  haciendo  andar  á  un  reloj.  Junto  á  la  ven- 
tana y  cosiendo  ROCÍ  )  y  SEÑORA  ROSA.  En  la  calle  un  BARATI. 
LLERO:  junto  al  portal  y  sentado  á  una  mesilla  TACHUELA,  á  su 
lado,  y  con  unos  zapatos  nuevos  en  la  mano,  SOLEDAD.  Después, 
por  el  foro  derecha,  pareja  de  GUARDIAS  y  más  tarde  SEÑORA 
LEONA 

Música 

Mig.  Por  más  que  le  toco, 

le  toco  y  retoco, 
por  más  que  le  toco 

FíQRnnn 
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y  güervo  á  toca, 
ér  dise  que  nones, 
que  no  da  los  cuartos, 
que  no  da  los  cuartos, 
que  no  quiere  anda. 
Bar.  ¡Er  baratiyero! 

¡Er  baratiyero! 
(Hablado.)  ¿No  queréis  mercarme  na? 

(Cantado.) 

Carita  de  rosa, 

boquita  de  sielo. 
Asómate,  niña  bermosa, 
y  verás  to  lo  que  yevo. 

(Saliendo.) 

Coyares  de  corales  pa  tu  garganta, 
de  concha  peinesiyos  para  tu  pelo, 
de  diamante  sarsiyos  pa  tus  orejas, 
de  oro  fino  aniyitos  para  tus  déos. 
(Hablado.)  ¡Imperdibles  de  brillantes,  que  bri- 
yan  más  que  tus  ojos!  ¡Morena! 

(Cantado.) 

¡Er  baratiyero! 
Carita  de  Rosa, 
boquita  de  sielo, 
capuyo  de  rosa, 
botón  de  jazmín. 
Sol.  Que  no  puede  sé. 

Tach.  Que  sí  puede  sé. 

Sol.  Puep  pruébelo  usté, 

y  verá  qué  chiquitos 
son  para  mis  pies. 
Tach.  Que  sí  puede  sé. 

Sol.  Que  no  puede  sé. 

Bar.  ¡Er  baratiyero! 

Asómate,  niña  hermosa, 
y  verás  to  lo  que- yevo. 
Rocío  Qué  mal  que  se  porta 

er  tar  Sarvaó. 
Me  matan  los  selos, 
me  mata  er  doló, 
qué  mal  que  se  porta 
er  tar  Sarvaó. 
Rosa  Se  queja  la  niña 

con  mucha  rasón, 
la  tiene  loquiya 
er  diablo  el  amó. 


—  11  — 

Tach.  Es  lo  que  tiene  er  carsao, 

que  por  quererlo  señío 
suele  salí  apretao. 

Bar.  ¡Er  baratiyerol 

Carita  de  rosa, 
boquita  de  sielo. 

Rocío  Los  selos  me  matan 

tan  sólo  en  pensá, 
que  puea  dejarme" 
y  que  su  cariño 
me  puea  fartá. 
Los  selos  me  matan... 

etc.,  etc. 
Que  puea  dejarme, 
y  que  su  cariño 
me  puea  fartá. 

Rosa  La  mata  la  pena, 

la  mata  er  doló, 
maldito  er  cariño, 
mardito  er  cariño 
der  tar  Sarvaó. 
La  mata  la  pena... 

etc.,  etc. 
Mardito  er  cariño, 
mardito  er  cariño 
der  tar  Sarvaó. 

Sal.  Mardito  el  ofisio, 

mardito  el  reló; 
y  er  tar  parroquiano, 
y  er  tar  parroquiano 
que  me  lo  mandó. 
Mardito  el  ofisio, 

etc.,  etc. 
Y  er  tar  parroquiano, 
y  er  tar  parroquiano 
que  me  lo  mandó. 

Tach.  No  tenga  mal  genio, 

cáyate,  mujé; 
suelen  ser  estrechos, 
suelen  ser  estrechos 
la  primera  ve. 
No  tenga  mal  genio, 

etc.,  etc. 
Suelen  ser  estrechos, 
suelen  ser  estrechos 
la  primera  vé. 
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Sol.  Estos  no  me  sirven 

son  mú  ajustaos. 
¡Vaya  un  zapatero, 
vaya  un  zapatero 
que  Dios  nos  ha  dao! 
Estos  no  me  sirven, 

etc.,  etc. 
¡Vaya  un  zapatero, 
vaya  un  zapatero 
que  Dios  nos  ha  dao! 

Hablado 

Mig.  (Haciendo  dar  al  reloj.)  ¡Mardita  sea  la  bilis! 

¡Mardito  sea  el  veneno! 
Tach.  (a  soledad.)  ¿Pero  qué  me  dises  tú? 

Sol.  ¿Que  er  qué  digo  yo?  Pos  digo  que  estos  za- 

patos no  me  valen.  Eso  digo  yo. 
Tach.  No  te  apures  tú  por  eso,  encanto,  que  soy  yo 

capá  de  estarte  besando  los  pies  hasta  que 

se  te  achiquen. 
Mig.  Ná,  que  desde  ayé  por  la  tarde  estoy  con  er 

relo  y  no  pueo  hasé  que  dé  los  cuartos. 
Rocío  Pero  papaíto,  ¿se  ha  creio  usté  que  er  reló 

es  una  vuelta  en  carderiya? 
Mig.  (Encoraginado.)  ¿Y  tú,  quién  te  crees  que  soy 

yo,  vamos  á  vé? 
Tach.  (a  soledad.)  ¡Beserro,  mujé,  beserro! 

Sol.  Que  no  me  valen,  no,  señó. 

Tach.  Vamos  á  proba. 

Sol.  Que  no  pué  eé. 

Tach.  Verás  tú  CÓmO  SÍ  pué  Sé.  (Soledad  se  sienta  en  la 

silla  baja  y  Tachuela  la  prueba  los  zapatos.  Aparecen 
los  Guardias,  que  con  un  disimulo  cómico  y  cuando  el 
diálogo  lo  indique,  entran  en  la  taberna.) 

Sol.  Que  me  van  á  hasé  daño. 

Tach.  No,  mujé.  (En  esto  entra  un  Guardia.)    Ya  ha  en- 

trao  UDO.  (soledad  se  levanta,  da  unos  taconazos 
volviéndose  á  sentar.) 

Sol.  A  vé  el  otro. 

Tach.  (poniéndole  ei  otro  zapato.)  Ya  han  entrao  los 

dos.  (Entra  el  otro  Guardia  en  la  taberna.) 

Mig.  (a  Rocío.)  Mosito  habió  en  Seviya  que  se  le 

ha  roto  er  mueye  der  sarto  seis  veses  ar  día 
por  venir  á  verte  na  más.  Y  tú,  á  despresiá 
á  los  hombres. 
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Rocío  ¿Y  tengo  yo  la  curpa  de  que  toítos  los  no- 

vios que  me  han  salió  sean  desecho  e  tienta? 

Mig.  (sofocadisimo.)  ¿Desecho  e   tienta?  ¿Qué   tie- 

nes tú  que  desí  de  Poca-cosa? 

Rocío  Pero  papaíto,  si  es  un  hombre  de  un  arto 

así.  (Señalando  un  palmo  del  suelo.)  Como  que  pa 

habla  con  é  cara  á  cara  hay  que  sentarse  en 
er  suelo. 

Mig.  ¿Y  er  Cabesota.hayque  sentarse  en  er  suelo? 

Rocío  Ese  e  un  cangrejo  de  má.  No  ti  ne  más  que 

patas  y  cabesa. 

Mig.  Pos  con  patas  y  cabesa  te  vas  tú  á  casa  por- 

que lo  quiere  tu  papaíto. 

Rosa  ¿Pero  vas  tú  á  casa  á  mi  niña  con  un  hom- 

bre que  por  cabesa  tiene  un  baúl  mundo? 

Rocío  Como  que  cuando  se  va  á  merca  un  som- 

brero le  tienen  que  toma  la  medía  con  una 
cuerda. 

Mig.  Esto  se  va  á  acaba.  Un  día  me  guervo  loco 

y  me  corto  er  peecueso  con  un  serrucho. 
¡Por  estas! 

Sol.  (a  Tachuela.)  No  me  gustan.  Esto  no  se  pué 

mira. 

Tach.  (Levantándole  un  poco  la  falda.)   Pos    no  dise  que 

no  se  pué  mira,  y  es  la  envidia  er  mundo... 

(se  levanta  Soledad  de  la  silla  y  van  hasta  el  foro, 
donde  quedarán  hablando  hasta   el  final  de  la  escena  )■ 

Mig.  (a  rocío.)  Pues  son  las  cosas,  que  er  padre 

der  Cabesota  tiene  dinero,  y  si  fr  padre  lie- 
ne  dinero,  er  día  que  se  case  er  Cabesota, 
ye  vara  lo  suyo  ar  matrimonio.  Esto  es  na- 
tura. 

Rocío  Pos  que  se  lo  guarde  pa  su  padre  que  tam- 

bién es  natura. 

Mig.  Mardito  sea,  no  sé  pa  qué  me  canso.  No  ha- 

blándote  de  ese  señorito  pinturero,  no  pué 
sé...  ¡Un  señorito  con  dos  casas  en  Seviyal... 
¿Pero  no  comprendes  que  es  mú  arto  pa  ha- 
bla contigo?... 

Rocío  Pos  me  subo  á  una  siya  y  va  estamos  ar 

mismo  iguá... 

Mig.  Y  con  qué  intensiones  viene,  ¿sabes  tú? 

Rocío  Sólo  sé  que  me  quiere,  y  es  lo  suficiente. 

Mig.  Pos  yo  UO  le  quiero  á  él.  (Salen    los  Guardias   de 

la  taberna  con  la  misma  precaución  que  entraron,  y 
hacen  mutis  por  el  foro  izquierda     Tachuela  sigue  ha- 
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Tach. 

Sol. 
Tach. 


Leona 

Toch. 
Leona 

Tach. 


Leona 
Tach. 


Leona 


blando  con  Soledad  en  la  esquina.  Sale  Leona,  y  al 
verle  se  dirige  á  él.) 

¡Dises  que  mi  costiya!  ¡Esa  es  una  costiya 

farsa  der  to! 

Basta  de  habla,  maestro,  (vase.) 

Pero  queamos  en  que  se  puén  vé.  (Figura  que 

continúa  hablando  con  ella.)    Sí,    mujé...    ¿Qué?... 

¡Güeno!  Sí,  párese  que  hablamos  por  tili- 
fono. 

(Acercándose  á  él  y  dándole  un  golpe  en  la  espalda.) 
¡Granuja! 

(¡Se  acabó  la  comunicación!) 
(zarandeándole.)  ¿Pero  esto  no  tiene  remedio, 
pendón  aso? 

Pero  presiosa,  ¿no  sabes  lo  que  la  estaba  yo 
hablando?  En  cuanto  lo  sepas,  te  güerves 
loca... 

Dándote  gorpes... 

¿Pero  tú  crees  que  lo  vi  yo  á  podé  aguanta? 
Ayé  he  tenío  que  pasa  to  er  día  apretándo- 
me la  cabesa  con  una  perra  pa  quitarme  un 
chichón. 

Y  er  día  que  te  güerva  á  vé  con  otra  mujé, 
no  tienes  bastante  ni  con  toa  la  ca=a  la  mo- 
nea... ¡Anda!  (Entran  en  la  zapatería  dándole 
golpes.) 


ESCENA    II 

ROCÍO,  SEÑORA  ROSA,  SEÑOR  MIGUEL  y   LAMPARILLA    por    el 

foro  derecha,  mira  por  la  reja  y  cutra  en  la  relojería.   Poco  después 

sale  TACHUELA  y  se  sienta  á    trabajar 


Rocío 
Míg. 
Rocío 
Lam. 


Míg. 
Lam. 

Rocío 
Míg. 


Ahí  tiene  usté  á  Lampariya,  padre. 

¿Lampariya? 

Y  alumbra,  como  de  costumbre. 

(Con  cara  muy  compungida  y  casi  llorando.    Al  nom 
brar  á  un  personaje,   se    dirige  al   sitio    don3e  éste  se 

halla.)   Güenos   días,   Migué.   Felises,   seña 

Rosa.  Güenos  días,  Rosío.  ¡No  sernos  na! 

¿Er  qué  te  ocurre? 

¡Ay,  Migué!  ¡Ay,  seña  Rosa!  ¡Ay,  Rosío!  No 

sernos  na,  na. 

Pero...  ¿er  qué  es  na? 

¿Qué  pasa? 
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Lam.  ¡Probé  Frasquito! 

Rosa  ¿Er  qué  le  pasa  á  Erasquiyo? 

Lam.  Que  ha  reñío  con  un  mal  ange  en  la  Plasa 

Nueva,  y...  (casi  llorando.)  |  Ay}  ¡ay! 

Rocío  ¡Pero  si  hase  un  momento  que  ha  pasao  por 

aquíl 

Lam.  Pos  asina  que  ha  pasao,  le  han  pasao  á  é. 

Vengo  á  buscarte,  Migué.  Un  amigo  como 
Frasquiyo,  no  se  pué  morí  sin  despedirse  de 
nosotros.  Y  sobre  tó,  que  me  ha  dicho  con 
los  ojos  en  blanco:  Lampariya,  vé  á  busca, 
ar  señó  Migué  er  relojero  y  le  dises  de  mi 
parte  (Aparte  á  Miguel.)  (que  nos  espera  con 
tres  boteyas  de  mansaniya  en  ca  er  monta 
ñés.)  ¡Que  estoy  dando  las  boquea  y  no  quieo 
diñarla  sin  de&irle  adiós! 

Mig.  (Tratando  de  llorar.)  ¡Ay,  Frasquito  é   mi  vía! 

¡El  amigo  é  la  infansia!...  Y  dises  que  nos 
espera...  (¡Con  un  diluvio  é  mansaniya!) 

Rocío  ¡Jesú!  No  somos  na,  como  tú  dises. 

Rosa  ¿No  será  esa  esgrasia  como  la  de  la  seña 

Juanita?  Que  ya  sabéis  ustés  que  volvisteis 
á  los  tres  días  con  más  baba  que  un  caracó. 

(Sate  Tachuela.) 

Mig.  ¡Mardita  sea  mi  vía!  Conque  vi  á  socorre  á 

un  amigo  y...  Vamos  á  buscarle,  Lampa- 
riya. 

Rocío  Y  si  viene  arguien,  ¿qué  digo? 

Mig.  ¿Qué  vas  á  desí?  Que  está  en  observasión. 

Rocío  Es  que  luego  usté  se  va  y  son  pa  mí  las  esa- 

borisiones. 

Mig.  ¡Mardita  sea!  Vamos,  Lampariya.  (a  rocío.) 

Y  ya  tú  sabes,  si  viene  arguien,  que  está  en 

observasión.  (Vanse  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

ROClO  y   SEÑORA    ROSA.  TACHUELA  en  la  calle 

Rosa  ¡Qué  desgrasia! 

Rocío  ¿Desgrasia?  Ya  verá  usté  la'  desgrasia.  Más 

ajumao  que  una  chimenea  va  á  gorvé. 
Rosa  Ese  mardesío  é  Lampariya  saca  á  tu  padre 

é  sus  casiyas.  Y  luego  güerve  como  güerve. 
Rocío  Cuando  no  lo  tienen  que  trae. 
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Rosa  Y  ya  tú  vé;  en  casa  no  bebe  na.   Porque  er 

vino  tinto,  le  atonta;  el  aguardiente,  le  güer- 
ve  er  juisio;  pero  las  cañas  é  mansaniya  le 
güerven  chalupa. 

Rocío  Como  que  ya  se  sabe,  merlusa  que  trae  mi 

papaíto  la  ha  cogió  con  caña. 

Rosa  Yo  vi  pa  adentro.   A  ve  lo  que  vas  á  hasé. 

(Vase.) 


ESCENA  IV 


ROCÍO  y   TACHUELA    en  la  calle.  Después    los  dos  GUAIDIAS    de 
Seguridad,  por  el    foro 


Rocío 


Guar.  l.o 

Rocío 
Guar.  l.o 
Rocío 
Guar.  l.o 

i, ocio 

Guar.  l.o 
Rocío 
Guar.  l.o 

Rocío 

Guar.  l.o 
Rocío 

Guar.  2.o 
Rocío 

Guar.  2.o 


Rocío 


Mardita  sea  mi  vía,  como  dise  mi  pare.  Pá- 
rese que  todos  se  han  dao  er  santo  y  seña. 
Que  sargo,  y  ya  están:  ¿Cómo  va  eso  der 
Cabesota?  ¿Cuándo  te  casas  con  er  Cabeso- 
ta?  Y   Cabesota  pa   arriba   y   Cabesota   pa 

abajo  y  no  pué  Sé,  no,  no  y  no.  (Se  sienta  en- 
corajinada.) 

(Acercándose  á  la  reja.)  Dios  guarde  á  la  reina 

de  las  relojeras. 

Muy  fino  viene  don  Luí. 

E¡-e  don,  ¿es  con  retintín? 

No  es  con  retintín. 

Me  había  paresío  soná... 

Habrá  sío  un  reló  que  no  hase  más  que  soná 

to  er  día. 

Y  que  no  tiene  usté  salías  que  da. 

Más  que  un  jefe  de  estasión. 

Si  por  casualiá  yega  usté  á  nasé  ruiseñó,  con 

ese  pico... 

(interrumpiéndole.)  Jesú,  hijo;  más  repite  usté 

las  cosas  que  el  ora  pro  nobis  de  la  letanía. 

Pos  á  mi  me  párese  que  es  la  primera... 

¿La   primera?  Ja,  ja,  ja.  Con  esta  son...  (Ha- 

ciendo  memoria.)  S011...  SOn... 

(Entrando  y  con  chufla.)  ¿Qué  SOn  es  ese? 

(picada.)  Er  son  é  mi  garganta.  ¿Le  molesta 

á  usté  por  un  casual? 

¿Molestarme  á   mí?...   La  campaniya,  que 

como  la  de  usté,  suena   á  gloria,  no   es  pa 

molesta,  es  pa  comérsela. 

Mu. goloso  viene  usté,  señó  Ramón. 
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Guar.  2.°  Por  eso  vi  á  dar  un  toquesito  ar  botijo,  pa 
vé  si  quito  er  sabó  ar  durse.   Con  permiso. 

(Coge  el  botijo  y  se  pone  á  beber.) 
ROCÍO  (Al    Guardia    primero.)    ¿Y    Usté,     por    qué    HO 

pasa? 

Guar.  1.°  Porque  ercabo  que  tenemos  es  nuevo  y  se 
pasa  to  er  día  detrás  de  nosotros.  Más  á  pri- 
sa que  de  un  ladrón  juimos  de  él. 

Guar.  2.°  (Dejando  de  beber.)  Vi  á  salí  no  sea  que  er  de- 
monio le  tiente.  Grasias,  Rosío.  (vase,  miran 

do  antes  con  gran  precaución.) 

Rocío  De  na. 

Guar.  1.°  Rosío,  ¿es  usté  el  hada  que  cuida  estas  flo- 
res? 

Rocío  ¿Le  gustan  á  usté? 

Guar.  1.°  [Que  si  me  gustan!...  de  toas  las  que  ador- 
nan la  reja,  ¿á  que  no  sabe  usté  con  cuá  me 
quearía? 

Rocío  ¿Con  er  pensamiento? 

Guar.  I.o  Con  er  pensamiento  me  quearía  con  toas, 
pero  en  la  realiá  con  una  na  más,  con 
usté. 

Rocío  Ja,  ja,  ja.  ¿Está  usté  seguro? 

Guar.  1.°  Ya  usté  ve,  pertenesco  ar  cuerpo  de  Segu- 
riá. 

Guar.  2.°  (Desde  la  esquina.)  Alivia,  tú,  que  orfateo  ar 
cabo. 

Guar.  I.»  Hasta  luego,  presÍ08a.  (Vanse  los  dos  Guardias 
por  el  foro  izquierda.) 

Rocío  Adiós,  seguriá  en  peligro. 


ESCENA  V 

ROCÍO,  TACHUELA,  después  ANTONIO  el  sacristán.  Habla    con  voz 
algo  atiplada 


Rocío  ¡Jesú,   qué   permaso!...    Y   mi   Sarvaó    sin 

vení. 
Ant.  (Por  ei  foro  dorecha.)  ¡Güenos  días,  Tachuela! 

Tach.  Adiós,  sanguijuela  der  clericalismo. 

Ant.  Dios  te  perdone,  Tachuela. 

Tach.  Que  me  perdone...  ¡Er  día  que  vengan  los 

míos!... 
Rocío  Y  luego  dirá  que  no  pienso  en  é... 
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Ant.  (Entrando  en  la  relojería.)  Santos  y  gÜGnOS  día8 

nos  dé  Dios. 
Rocío  Gracias  á  Dios  que  te  veo,  Antoñiyo. 

Ant.  Las  grasias  se  las  doy  yo  á  El  asín  que  te 

veo.  ¿No  está  tu  padre? 
Rocío  (Maquinaimente.)  Está  en   observasión.   Digo, 

no;  ha  dio  á  ve  lo  que  le  ocurre  á  Frasquito. 

¿Pero  tú  no  sabes?  Ha  reñío  con  un   gitano 

en  la  Plasa  Nueva  y  le  han  puesto  er  cuerpo 

hecho  una  lástima. 
Ant.  ¿A  Frasquito  er  sastre? 

Rocío  Cabá. 

Ant.  ¿Pero  si  está  en  la  taberna  e  la  esqnina  más 

hinchao  que  un  mosquito. 

ROCÍO  (Disimulando  su  contrariedad.)  ¿Y  qué  te  trae  por 

aquí? 

Ant.  A  lo  de  la  sonería. 

Rocío  Pos  está  en  observasión. 

Ant.  Vé  tu  con  observasiones  á  las  madres.  No 

sabes  cómo  me  traen.  Asín  que  sargo  ya 
está  la  Tornera:  Antonio,  vaya  usté  á  ve 
como  tiene  eso  er  relojero...  Me  trae  frito. 
Porque  la  madre  abadesa  tiene  mal  genio, 
pero  no  te  puedes  imagina  cómo  lo  tiene  la 
Tornera. 

Rocío  Pos  ya  sabes,  está  en  observasión. 

Ant.  Rosío,  disimula  que  no  te  traiga  ningún  bo- 

caíto.  Pero  no  estaba  la  madre  pa  que  la  pi- 
dieran bocaítos. 

Rocío  Es  iguá,  Antoñiyo.  Con  una  güeña  volunta 

sobra. 

Ant.  (pausa.)  ¿Es  verdá  lo  que  disen  de  ti? 

Rocío  ¿Qué  disen  de  mí? 

Ant.  Que  andas  mu  encalabrina  con  un  mosito 

der  barrio. 

Rocío  Argo  hay  de  encalabrina.  Pero  es  un  güen 

moso.  Un  hombre  á  carta  cabá. 

Ant.  Ya  lo  creo.  Y  adema,  que  er  día  que  te  ca- 

ses, er  padre  os  dejará  la  tienda. 

Rocío  ¿Qué  tienda? 

Ant.  ¿Otra-te  pego?  La  der  padre  der  Cabesota. 

¿Cuá  va  á  se? 

Rocío  (Descompuesta.)  ¿Y  quién  te  ha  dicho  á  ti  que 

yo  estoy  encalabrina  por  er  Cabesota,  vamo 
á  vé? 

Ant.  Mujé,  no  te  pongas  de  esa  conformiá. 
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Rocío  Me  pongo  como  me   da  la  rea  gana,  ¿sabes 

tú?  Y  ar  primero  que  me  güerva  á  habla  der 
Cabesota,  le  vi  á  rompe  la  suya  pa  que  de- 
jen de  murmura. 

Ant.  Eso  me  dije  yo.  ¿Cómo  se  habrá  enamorao 

ese  capuyito  e  rosa,  de  un  mosito  tan  esmi- 
rriao? 

Rocío  Digo,  como  que  se  fe  mira  sin  pestañea,  y 

con  er  sombrero  ancho,  párese  tarmente  un 
paragua  abierto. 

Ant.  Sentiría... 

Rocío  Na,  hombre,  na. 

Ant.  Pos  vi  ar  convento  e  prisita,  Rosío,  que  lue- 

go se  incomoan  las  madres  y  se  quejan  de 
que  no  las  toco...  la  hora  del  rosario  á  tiem- 
po. (Volviendo  de  la  puerta.)  ¡Ah,  V  dile  á  tu  pa- 

paíto  que  yeve  pronto  er  reló   ó  si  no  que 
yeve  un  saco  de  tila   á  la   madre  Tornera. 
(Vase.) 
Rocío  Y  tú  ya  sabes,  está  en  observasión.  (Yendo  á 

la  ventana.)  ¡Antoñiyo,  Antoñiyo! 

Ant.  (Vuelve    acercándose  á  la  reja.)  ¿Qué  quieres    tú, 

carita  é  rosa? 


ESCENA  VI 

ROCÍO,    ANTONIO,    TACHUELA  y    poco  después  SEÑORA.    LEONA 


Rocío  ¿Pero  cuando  me  vas  á  hasé  er  benditísimo 

favo  de  traer  er  cabo  e  las  tormentas? 

Ant.  Así  que  güerva  á  salí.  ;.Pero  tú  crees  que  va 

á  habé  tormenta? 

Rocío  No,  es  pa  asegura.  Pero  va  á  vení  mi  pare 

mu  nublao. 

Ant.  Pos  quea  en  tu  arcása,  surtana. 

Rocío  Que  no  te  se  orvíe  er  cabo. 

Ant.  En  la  memoria  lo  yevo. 

ROCÍO  (¡Qué    Antoñiyo    este!)    (Queda    mirando    en    la 

reja.) 

Ant.  (Dándole  un  golpe  en  la  espalda,)  ¡AdiÓS,  Tachue- 

la! (Vase.) 

Tach.  (Se  levanta  y  va  á  la  esquina    donde    queda    hasta  la 

eaiido  de  Leona.)  Mar  sacristán.  Asín  que  ven- 
gan los  míos  Tachuelita  te  vi  yo  á  da. 


Leona 


Tach. 
Leona 
Tach. 
Leona 
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(Que  ha  oído  la  voz  femenil  de    Antonio.   Sale   y  va 
donde    está  Tachuela,  dándolo    un    porrazo.)    ¡Pero 

granuja,  ya  estás  hablando  con  otra  mujéf 

(Asombrado.)  ¡Con  otra  mujél 

Sí,  señó,  con  otra,  que  lo  he  oído  yo. 

¡Pero,  Leona! 

¡Entra  pa  casa,  que  no  te  quiero  pegar  ande 

me  Vean!  (Le  hace  entrar  a  empujones.) 


ESCENA  VII 


JROClO  y    SEÑORA  ROSA 


Rocío  ¡Y  ese  granuja  sin  vení!  ¿Ande  se  habrá  me- 

tió? (Pasea  agitada.) 

Rosa  (saliendo.)  ¿Er  qué  te  ocurre,  mujé? 

Rocío  ¿Que  er  qué  me  ocurre?  Que  un  día  me  tiro 

de  cabesa  ar  río.  Eso  me  ocurre. 

Rosa  ¡Ave  María,  mujé!  no  piensas  más  que  en 

tirarte  ar  río,  ni  que  fueras  una  rana. 

Rocío  ¡Pero  usté  también,  madre!   Solo  me  farta 

que  me  hable   usté  también  der  Cabesota. 

Rosa  Y  pué  que  tenga  rasón.  Ese  señorito  pintu- 

rero me  da  mala  espina.  Más  corrió...  y  di- 
sen  que  si  ha  tenío  ó  no  ha  tenío... 

Rocío  ¡Er  sarampión,  eso  ha  tenío! 

Rosa  Anda  y  que  te  den  tila,  que  entre  tu  padre 

y  tú  me  vais  á  mata. 


ESCENA  VIII 

DICHAS  y  CABESOTA  por  el  foro  derecha.  Viene  á  paso  muy  lento, 
se  dirije  ala  ventana.  Viste  traje  muy  ceñido.  Por  cabeza  tiene  un 
baúl  mundo.  Es  un  tipo  de  esos  que  no  se  les  puede  mirar  sin  reírse 


Cab.  (Acercándose.)  ¡Güenos  días,  prinsesa  encan- 

ta!... 

Rocío  (¡Er  Cabesota!) 

Rosa  (¡Va  habé  marimorena!) 

Cab.  (No  me  ha  debió  oí.)  (Tose.)  ¡Ejem...  ejem! 

¡Güenos  días,  prinse?a  encanta! 

Rocío  (¡Sí  que  gasta  un  figurín  que  es  pa  encanta 
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á  CUarquiera!)    (Mirándole    burlonamente.)    Haga 

usté  er  favo  de  quita  la  cabesa  é  la  reja  que 

anubla  usté  er  so. 
Cab.  (con  mucha  jactancia.)  ¿Y  qué  farta  hase  que 

un  so  dé  lú  á  otro  so  que  alumbra   más  que 

ese  so? 
Rocío  ¿Y  qué  farta  hase  que  entre  so  y  so  haya  un 

eclirse,  vamo  á  ve? 
Cab.  Eso  quié  desí  que  se  pué  pasa,  ¿verdá,  prin- 

sesa  encanta? 
Rocío  La  prinsesa  no  pué  desí  na,  porque  está  en- 

canta 
Cab.  ¿Ni  que  pueo  pasa? 

Rocío  Abierta  está  la  puerta. 

Cab.  Pos  vi  á  entra. 

Rocío  Madre,  abra  usté  las  dos   puertas  ,  que  va 

á  entra  er  Cabesota. 

ROSa  ¿Pero  qué  vas  á  hasé?  (Abre  las  puertas.) 

Rocío  Acaba  é  una  ve. 

Cab.  (Entrando  con  mucha  ceremonia.)  Con  er  permiso, 

reina. 

Roció  ¿Encanta  ó  sin  encantar? 

Cab.  Las  dos  cosas. 

Rocío  Pos  pase  usté;  emperaor ..  de  las  dos  cosas. 

Cab.  Si  cuando  yo  digo... 

Rocío  Asiéntese  usté,  pero  arrimao  á   la   paré  por- 

que como  se  caiga  usté  de  gorpe,  no  íbamos 
á  poderlo  levanta  ni  con  grúa. 

Cab.  ¡Y  que  no  tiene  usté  gorpes! 

Rocío  Dos  na  más.  Un  chichón   en  la  cabeza  y  un 

tropesón  que  di  ayé. 

Cab.  Si  cuando  yo  digo  que  es  usté  la  surtana  é 

más  grasia  e  toa  Seviya...  (pausa  larga.)  (¡No 
sé  cómo  empesá.)  (Pausa.)  ¿Ha  visto  usté  qué 
tiempo  más  hermoso,  prinsesa? 

Roclo  Sí,  señó.  Han  salió  los  sánganos  y  es  güeña 

seña. 

Cab.  Grasiosa.  Da  usté  un  sentío  á  las  cosas,  que 

en  lugar  de  alusión  es  un  floreo. 

Rocío  (Pos  menúo  ramito  te  vas  tú  á  yevá  hoy.) 

(Pausa.) 

Rosa  ¿Qué  dise  usté,  Juan  Manué? 

Cab.  Que  paese  que  está  er  tiempo  mu  seguro. 

Rosa  Jesú,  no  sabe  usté  habla  más  que  der  tiem- 

po... 
Rocío  Ni  que  fuera  un  termómetro. 
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Cab.  Pa  tiempo  er  que  hase  que  la  estoy  querien- 

do á  usted,  prinsesa. 

Rocío  Pos  no  sabe  usté  er  tiempo  que  hase,  que 

está  usté  perdiendo  er  tiempo,  prínsipe. 

Cab.  ¿De  veras? 

Rocío  ¡De  verasl 

Cab.  ¿Pero  no  le  ha  dicho  á  usté  na  su  papaíto 

de  usté? 

Rocío  Na. 

Cab.  ¿Pero,  na? 

Rocío  ¡Pero,  nal 

Cab.  Pero  si  ayé  me  dijo  que  lo  de  la  boa  estaba 

to  arreglao,  que  lo  único  que  fartaba  era  er 
que  usté  dijera  que  sí. 

Rocío  ¿Y  me  vi  yo  á  casa  con  un  hombre  que  se 

tiene  que  corta  er  pelo  á  presios  convensio- 
nales? 

Rosa  ¡Chiquiyal 

Cab.  To  eso,  como  si  lo  viera,  será  pa  disimula, 

¿verdá? 

Rocío  La  verdá  es  que  tengo  er  novio  más  serra- 

no de  toa  Seviya,  ¿sabe  usté?  Y  sobre  tó, 
que  no  me  vi  á  enamora  de  un  arfilé  de  ca- 
besa  negra. 

Cab.  (Levantándose.)  Está  bien,  niña,  está  bien.  ¿Su 

papaíto  de  usté  será  mayor  de  edá,  verdá? 

Rocío  Una  cosa  regula. 

Cab.  Pos  vi  á  verlo  pa  ver  si  me  resuerve  esta 

chara. 

Rocío  ¿Sabe  usté  cómo  resuervo  yo?...  Pos  así:  Se 

empeña  mi  papaíto,  y  no  me  caso;  se  empe- 
ña mi  madre,  y  no  me  caso,  y  se  empeña  er 
mundo  entero  y  no  ms  caso;  no,  no  y  no.  (se 

pasea  muy  agitada.) 

Cab.  (¡Jesú  que  doló  de  cabesa  más  grande!)  Más 

carma,  niña;  más  carma;  que  suerta  usté  las 
palabras  más  á  prisa  que  un  taquígrafo. 

Rocío  Yo  hablo  como  quiero,  ¿sabe  usté?  Y  digo 

lo  que  quiero,  ¿sabe  usté?  Y  hago  lo  que 
quiero,  ¿sabe  usté?...  Y  además,  que  mi  no- 
vio Sarvaó  está  ar  yegá. 

Cab.  Pos  vi  á  vé  á  su  papaíto.  Y  si  hay  orstáculo 

me  sarto  á  Sarvaó,  me  sarto  ar  que  abone  á 
Sarvaó  y  me  sarto  ar  mundo  entero. 

Rosa  No  earte  usté  mucho  Juan  Manué,  que  tiene 

usté  er  peso  desnivelao. 
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Cab.  Eso  usté  lo  va  á  vé.  [Aquí  hase  farta  sangre! 

(Vase  malhumorado.  Mutis  lleno  de  desplantes,   á  gus- 
to del  actor.) 


ESCENA  IX 

ROCÍO  y  ROSA 

Rosa  De  esa  conformía  no  podemos  viví. 

Rocío  Eso  digo  yo.  No  podemos  viví.  Pero  esto  se 

acabó  ya.  Er  Cabesota  no  güerve  más,  usté 
verá. 

Rosa  Pos  aparte  e  la  cabesa,  mejó  me  párese  que 

er  tar  Sarvaó. 

Rocío  ¿Qué  tiene  usté  que  bablá  de  Sarvaó,  vamo 

á  ver? 

Rosa  Que  tó  er  mundo  sabe  sus  intensiones,  que 

no  son  güeñas.  Y  sobre  tó,  entre  ese  señori- 
to pinturero  y  Juan  Manué,  pretiero  á  Juan 
Manué. 

Rocío  Será  por  er  volumen. 

Rosa  No  sé  pa  qué  me  canso. 

Rocío  Eso  mismo  digo  yo. 

Rosa  Anda  y  que  er  diablo  te  yeve.  (vase   por  iz- 

quierda.) 


ESCENA  X 

ROClO.  Poco  después  SALVADOR  por  foro  derecha.  Bs  todo  un  buen 
mozo.  Viene  á  la  reja  á  platicar  con  su  novia 

Rocío  Tos  en  contra  e  mí.  Pos  yo  no  sedo.  Sarvaó, 

Sarvaó  y  Sarvaó  ha  de  sé.  ¡Como  que  me  vi 
yo  á  casa  con  er  Cabesota!  (Pausa.)  Pero,  ¿ven- 
drá Salvaó  con  malas  intensiones?  No,  no 
pué  sé.  Me  quiere  á  más  no  podé...  Que  es 
un  señorito,  ¿y  qué?  Pa  er  cariño  tos  sernos 
iguales...  Pero...  (Recapacitando.)  Sí,  asín  que 
venga...  que  ya  hase  rato  que  tarda...  se  lo 
digo  y  que  hable  á  mi  padre  ó  hemos  aca- 

bao.  (8alvador,  que  aparece  en  la  esquina,  da  un  sil 
bido.  Rocío,  al  oirlo,  corre  á  lo  reja.)  ¡Ya   está  ahí 
Sarvaor! 
Sal.  (Acercándose  á  la  reja.)  GüenOS  días,  niña. 
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Rocío  Güenos  días,  mosito. 

Sal.  ¿Por  un  casuá  vive  aquí  una  mujé  que  así 

que  mira  hasta  la  Girarda  tiembla  e  gozo? 
Rocío  Por  esas  señas... 

Sal.  Es  más  bonita  que  er  só.  Con  una  cara  que 

es  una  rosa  der  pitiminí,  y  unos  ojos  tan 

negros,  que  se  la  mira  e  gorpe  y  párese  que 

gasta  gafas  ahumas. 
Rocío  Por  esas  señas  no  conosco  á  ninguna. 

Sal.  Disimule  usté  la  molestia,  niña. 

Rocío  Está  disimula. 

Sal.  ¿Es  usté  la  que  cuida  las  flores? 

Rocío  ¿Por  qué  es  la  pregunta? 

Sal.  Porque  ni  er  Padre  Eterno  las  tiene  mejores 

en  la  ventana  e  la  gloria. 
Rocío  Pos  las  cuido  yo,  y  me  yamo  Rosío;  asi,  que 

usté  carcule. 
Sal.  Un  rosío  así  me  ha?e  farta  pa  una  fió  que 

me  ha  salió  aquí  dentro.  (Señala  ai  corazón.) 
Rocío  Pos  perdone,  hermano,  que  ha  salió  er  só. 

Sal.  (Apasionado.)  ¡PvOSÍO  6  mi  VÍa? 

Rocío  (ídem.)  ¡Sarvaó  e  mi  arma! 

Música 


Sal. 

Morenita,  gitana, 

grasiosa  y  serrana, 

nasía  en  la  Pascua 

que  cae  en  Abrí. 

Rocío 

¿Yo? 

Sal. 

Si. 

Rocío 

Morenito,  gitano, 

grasioso  y  serrano, 

nasío  tan  solo 

pa  haserme  sufrí. 

Sal. 

¿Yo? 

Rocío 

Sí. 

Sal. 

Cuando  sales  á  la  reja 

se  ponen  mustias  las  flores 

en  pensá  que  tu  carita 

tiene  mejores  colores. 

Rocío 

Si  cuando  sargo  á  la  reja 

se  ponen  mustias  las  flores, 

es  que  las  mata  er  caló, 

er  caló  de  tus  amores. 
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Sal.  Rosío  del  arma, 

yo  tanto  te  quiero, 

que  toa  mi  vía 

la  diera  por  ti. 

Si  tú  me  dijeras 

que  er  sielo  querías, 

un  sielo,  mi  vía, 

te  haría  yo  á  ti. 
Rocío  Si  tanto  me  quieres, 

que  todo  es  mentira, 

y  toa  tu  vía... 
Sal.  la  dieses  por  mí, 

Rocío  ¿por  qué  me  atormentas? 

¿per  qué  no  me  quieres? 

¿por  qué  no  me  quieres 

como  yo  á  ti? 
Sal.  (Hablado.)  ¿Qué  no  te  quiero? 

(Cantado,  con  aire  de  pregón.) 

Sal.  ¡Rosío.  Rosío  e  mi  arma! 

Rocío  ¡Sarvaó,  Sarvaó  e  mi  vía! 

Sal.  ¡A.y,  cuánto  te  quiero,  niña  e  mis  ojos! 

Rocío  ¡Ay,  cuánto  te  quiero,  niño  e  mi  vía! 

Rocío  Niño   i         •    i 

Sal.  Niña   I   e  ml  via" 

Sal.  Hablemos  tan  solo 

de  amor  y  alegría, 

de  nío  e  amores 

que  er  sielo  nos  dé. 

A  Dúo 

Hablemos  tan  solo 

de  amor  y  alegría, 

de  dicha  y  encanto, 

de  gloria  y  querer, 

de  un  nío  e  amores 

que  er  sielo  nos  dé. 

Ár  fin  qué  felises 

seremos  los  dos. 
Rocío  |Los  dos! 

Sal.  jLos  dos! 

Hablado 

Sal.  (contemplándola.)  Sabes  tú,  boquita  e  gloria 

que  si  Moriyo  resusitara  se  moría  e  repente 


-    26  — 

en  pensá  que  eres  tú  más  bonita  que  su 
Virgen. 

Rocío  Mu  contento  vienes,  Sarvaó. 

Sal.  Como  que  pa  mí  no  hay  más  contento  en  er 

mundo  que  er  vení  á  verte,  ¡encanto  e  mi 
vía!  Y  ya  tu  vé,  en  cuanto  te  veo  detrá  e  la 
reja,  pa  mí  no  hay  penas  en  er  mundo,  y 
me  párese  que  se  han  abierto  de  par  en  pai- 
las puertas  der  sielo  y  que  er  Señó  sale  á 
desirme:  «Sarvaó,  no  seas  asaura,  vé  á  bus- 
car á  la  hija  del  señó  Migué  el  relojero,  que 
te  está  hasiendo  más  farta  que  los  ojos  pa 
mirarla,  que  el  oído  pa  escucharla  y  las  ma- 
nos pa... 

ROCÍO  (interrumpiéndole,    y  antes  que  pase  del  dicho   al  he- 

cho.) Pa...  saluarla.  Y  di,  ¿er  Señó  te  manda 
que  vengas  á  estas  horas? 

Sal.  ¿Pero  tú  no  sabes  lo  que  me  ha  pasao,  lagu- 

na ita  é  la  Virgen? 

Rocío  Arguna  esgrasia,  ¿verdad? 

Sal.  Eso... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  HOMBRE  1.°,  por  la  puerta  del  foro 

Hom.  (Entrando.)  |A  la  pa  e  Dio! 

Rocío  (Distraída.)  Perdone  usté,  hermano. 

Sal.  Eso,  es  una  esgrasia  atró,  no  vayas  tú  á  pen- 

sá. Como  que  si  me  descuido  te  tengo  que 
escribir  desde  el  otro  mundo,  dándote  cuen- 
ta der  fayesimiento. 

Rocío  ¿Pero  es  que  te  vas  á  reí? 

Hom.  (¡Luego  disen  que  se  farta  ar  séptimo  man- 

damiento!) 

Sal.  ¿Y  por  qué  no  poemos  seguir  nsí,  vamo  á  vé? 

Rocío  Sí,  ahora  me  desengaño  que  tiene  rasón  mi 

padre. 

Rocío  ¿Tu  padre  qué  dise? 

Rocío  ¿Er  qué  va  ádesí?  lo  que  toito  er  mundo  dise, 

que  vienes  con  mu  malas  intensiones. 

Sal.  ¿Y  tú  crees  eso? 

Hom.  (Dando  palmadas  y  alzando  la  voz.)    GÜenOS    diaS. 

ROCÍO  ¿Qué  se  le  ofrese  á  USté?  (Separándose  de  la  reja 

con  malos  modos.) 
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Hom.  ¿Ande  está  er  relojero? 

Rocío  Está  en  observasión. 

Hom.  Pos  venía  á  vé  er  que  le  pasa  á  este  relojiyo. 

Porque  verá  osté.  ¿Osté  no  conose  ar  Beyo- 

ta?  (Al  hablar  se  acompaña  de  una  risita  que  es  para 
matarlo  y  que  lo  absuelvan  á  uno.) 

Hom.  Güeno,  pos  esta  mañana  le  dije  que  er  reloj 

se  atrasaba  un  poquiyo,  y  me  dijo  que  se 
atrasaba  porque  tenía  er  pelo  largo.  |Ju,  ju, 
ju!...  ¡Si  es  mu  grasiosol 

Rocío  Güeno,  ¿y  qué? 

Hom.  Es  mu  grasioso.  Y  me  dise,  te  lo  vi  yo  á 

arregla.  Y  saca  una  navaja  asín,  (De  gran  ta- 
maño.) y  empieza  á  escarba,  y  venga  escarba, 
y  venga  escarba...  (lo  indica.) 

Rocío  (impaciente.)  Pero  va  usté  á  acaba,  que  está 

usté  escarbando  más  que  un  poyo. 

Hom.  Si  no  he  hecho  más  que  emprensipiá. 

Rocío  (Descompuesta.)  ¿Y  qué  quiere   usté,   vamos 

á  vé? 

Hom.  Pos  que  como  empesó  á  escarba  con  la  na- 

vaja le  ha  roto  tres  dientes  á  una  ruedesiya. 

Rocío  (Fuera  de  sí.)  Pos  que  le  pongan  una  dentaura 

y  hemos  acabao.  (Da  media  vuelta  y  se  va  á  la 
reja.) 

Hom.  Adiós,  cohetito  suerto...  Pos  señó;  vaya  un 

genio.  (Vase.) 


ESCENA  XII 

ROCÍO    y    SALVADOR 

Rocío  Si  vinieras  con  güen  fin  hubieras  hablao  á 

mi  padre;  que  er  que  no  tiene  coco  no  tiene 

miedo. 
Sal.  No  digas  eso,  chiquiya,  que  pa  mí  en  er 

mundo  no  hay  más  queré  que  er  tuyo. 
Rocío  No  veo  er  queré. 

Sal.  Tú  no  habrás  visto  er  queré;  pero  yo  sí  he 

visto  muchas  cosas  y  me  cayo,  |ea! 
Rocío  ¿Y  er  qué  has  visto  tú? 

Sal.  Lo  que  ve  toa  Seviya. 

Rocío  ¿Y  qué  vé  toa  Seviya? 

Sal.  Que  er  Cabesota  se  pasa  aquí  er  día  entero. 

Que  tu  papaíto  no  hase  más  que  subirlo  por 
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las  nubes.  Y  que  en  to  er  día  no  hase  más 

que  habla  de  é  como  si  fuera  una  cosa  rara. 
Rocío  Pué  que  no  le  farte  rasón...  Pero  vamos  á  vé, 

¿quiés  tú  que  no  güerva  er  Cabesota?  Pos 

habla  á  mi  padre. 
Sal.  (con  cierta  soma.)  ¿Y  vas  á  deshasé  la  boa  con 

Juan  Manué? 
Rocío  Eso  quié  desí... 

Sal.  Eso  quié  desí  que  yo  hago  un  papé  reservao 

pa  los  tontos,  ¿sabes  tú?  y  este  tonto  se  ha 

curao  ya  e  su  tontera. 
Rocío  La  tonta  he  sío  yo  por  haserte  caso. 

Sal.  Yo  no  te  quiero,  ¿verdá? 

Rocío  ¿Qué  pruebas  tengo?  ¡Qué  tú  me  lo  dises! 

Sal.  ¿Er  qué  te  hase  falta  pa  creerlo? 

Rocío  Que  hables  á  mi  padre. 

Sal.  No  quiero  quita  la  ocasión   ar    Cabesota. 

(Pausa.) 

Rocío  Pos  así  no  podemos  seguí. 

Sal.  Eso  digo  yo. 

Rocío  Pos  hemos  acabao. 

Sal.  Acabao  está  por  mí. 

Rocío  Y  pa  siempre. 

Sal.  Hasta  er  juisio  fina. 

Rocío  Ni  er  día  der  juisio  fina  vas  tú  á  tené  juisio. 

Sal.  ¡Cómo  le  vi  á   tené  si  me  lo  has  quitao  tú 

der  tó! 

Rocío  Pos  haste  cuenta  que  te  lo  he  degüerto  ya. 

Sal.  ¿De  verdá? 

Rocío  De  verdá. 

Sal.  POS  grasiaS  y  hasta  más  vé.  (Se  retira  de  la  reja.) 

ROCÍO  Vaya  USté  mucho  COn  Dios.  (Hace  un   gesto  de 

soberbia  y  se  retira  de  la  reja  ) 

Sal.  ¿Qué  se  había  creído  la  niña  ésta?...  que  yo, 

Sarvaó,  er  niño  mimao  de  toa  Seviya,  me 
iba  á  casa  con  ella,  ¡ja,  ja,  ja!   (Recapacitando. ) 

Pero  er  CaSO  es    que...    (Despechado  y  después  de 

un  mutismo  de  indecisión.)  ¡Mardita  sea  mi  sino! 

(Vase.) 

ESCENA  XIII 

ROCÍO,  que  pasea  muy  agitada.  Después  una  MUJER 

Rocío  Rasón  tenía  mi  padre...  ¿Pero  cómo  he  po- 

dio yo  hasé  caso  á  un  hombre  que  tiene  más 


—  29   ~ 

palabras  que  un  foyetín?...  Tonta,  más  que 
tonta...  (con  resolución.)  Pero  vi  á  gana  er 
tiempo  perdió.  ¿No  me  desían  que  er  Cabe- 
sota?  Pos  Cabesota  va  á  sé. 

Mujer  (Entrando  )  Güenos  días. 

Rocío  Güenos  días. 

Mujer  Vengo  á  reñí. 

Rocío  Pos  yega  usté  que  ni  de  encargo,  arma  mía. 

Mujer  ¿Me  va  usted  á  comer? 

Rocío  No  como  carne  de  perro. 

Mujer  Pos  yo  venía  á  por  mi  despertaó. 

Rocía  Está  en  observasión. 

Mujer  ¿En  observasión?  He  venío  sinco  veses  y  las 

sinco  iguá:  está  en  observasión.  Pa  que  yo 
me  entere.  ¿Es  astrónomo  er  tío  ese? 

Rocío  (Descompuesta.)  ¿Usté  tiene  gana  de  que  la 

arranque  er  moño? 

Mujer  ¿Por  qué  no  toma  usté  sarsaparriya  pa  la 

sangre? 

Rocío  Porque  vi  á  tené  bastante  con  darle  á  usté 

una  asotina. 

Mujer  Sería  un  pueblo. 

Rocío  Pué  que  fuese  otra  cosa. 

Mujer  Pos  ya  lo  sabe  usté,  gorveré  con  un  muni- 

sipá. 

Rocío  Como  si  quiere  gorvé  con  el  Obispo. 

Mujer  (Ya  en  la  calle.)  No  sea  usté  tan  orguyosa,  bija, 

que  en  toavía  no  se  ba  casao  usté  con  er  Ca- 
besota. (Vase.) 

Rocío  (saliendo.)  ¿Qué  tié  usté  que  desí  der  Cabeso- 

ta? ¡Mala  mujél  ¡So  arpía! 

ESCENA  XIV 

ROCÍO  y  los  GUARDIAS,  por  el  foro.  Luego   ANTONIO  y  el  CABE- 
SOTA 

Rocío  Jesú,  que  día;  ni  que  fuea  martes,  trese  y 

me  hubieran  mentao  la  bicha. 

Guar.  1 .°       (Que  entra  seguido  del  Guardia  2.°)  ¿Con  quién  es 

ese  incomóo,  niña? 
Rocío  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  estoy 

incomoá? 
Guar.  1.°      Como  gritaba  usté  en  la  caye... 
Rocío  Pa  vé  si  me  escuchaba  argún  tonto,  ¿estaba 

usté  escuchando? 
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Guar.  1.°  Pos  ya  usté  vé,  ni  uno  había.  Pero  salí  usté, 
escucha  su  voz  y  quear  toítos  atontaos,  to 
ha  sío  uno. 

Rocío  Apártese  á  un  lao,  que  como  le  piye  debajo 

lo  vi  á  deja  más  aplastao  que  una  peseta. 

Guar.  1.°     Grasiosa. 

Guar.  2.°      Daré  otro  tiento  ar  botijo,  reina. 

Rocío  ¿Otra  vé?  ¿Ha  comió  osté  e  vigilia? 

Guar.  2.°      Es  la  caló. 

Rocío  Pos  como  siga  la  caló  van  á  tené  que  decla- 

ra er  botijo  prenda  é  reglamento. 

Guar.  2.°  Lo  que  van  á  tené  que  declara  es  que  es 
usté  la  mujé  más  grasiosa  é  toa  Seviya. 

ROCÍO  Se  agraese.    (Se    sienta  á  coser   junto  á  la  ventana. 

Los  Guardias  apoyados  en  el  mostrador  y  con  la  tran- 
quilidad que  les  caracteriza,  lían  un  cigarro.  Al  sen- 
tarse  Rocío,  lo  hace  de  forma  que  no  vea  á  los  Guar- 
dias, los  cuales  cree  que  salieron.)  Engañarme  así. 

Rasón  tenía  mi  pare,  que  no  hasía  más  que 

desirme,  no  te  fíes  de  ese  pinturero,  que  trae 

mu  malas  intensiones...  Sí,   le   he   querío 

como  á  las  niñas  e  mis  ojos.  Pero  ahora... 

como  si  nunca  hubiera  tenío  niñas,  (pausa.) 

Lo  que  á  mí  me  pasa  es  pa  tirarse  ar  río. 

(subiendo  de  tono.)  ¡Sí,  pa  tirarse  ar  río! 
Guar.  1.°     ¿Al  río?  Pos  güeno  está  el  río  con  esta  caló. 

Ya  usté  ve,  ha  dicho  er  señó  arcarde  que 

como  siga  la  sequía  lo  van  á  tené  que  regá 

pa  que  no  arme  porvo. 
Rocío  (volviéndose.)  ¿Pero  entoavía  están  ustés  aquí? 

Guar.  1.°      Nos  paresía  muy  feo  dimos  sin  despedir. 
Rocío  (con  soma.)  ¿Y  ahora  no  va  á  venir  er  cabo? 

Guar.  1 .°      ¿Er  cabo?  Tres  cominos  me  da  á  mí  er  cabo 

estando  como  estoy  á  la  vera  der  cuerpo 

más  gitano  der  mundo 
Guar.  2.°      Como  que  si  usté  dejara  sentá  plasa  en  ese 

cuerpo  me  reenganchaba  pa  toa  mi  vía. 
Rocío  Pos  hágase  usté  cuenta  que  tiene  la  ai  soluta, 

¿sabe  usté? 
Guar.  1°      Pero  qué  regrasiosísima  que  me  está  usté 

saliendo. 
Guar.  2."     ¿Grasiosa?  Compota  e  gloria  es  la  niña. 
Guar.  1.°     ¿Y  esto  quié  desí  que  no  me  va   usté  á 

queré  nunca,  pimpoyo? 
Rocío  ¿Pero  esto  quié  desí  que  no  me  va  usté  á 

deja  en  pá? 
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Guar.  1.° 

Rocío 
Guar.  I.o 


Rocío 
Guar.  2.° 
Guar.  I.» 


Ant. 


Cab. 
Rocío 


¿En  pá?  Mata  é  claveles.  ¿Usté  no  sabe  lo 

que  dise  er  canta? 

¿Qué  dise  er  canta? 

Pos  dise  er  canta...  ¡Ay!  (Dando  un  jipío.) 

«Er  día  que  tú  me  fartes 

pa  mí  se  acabó  la  vía, 

no  tengo  calor, de  nadie...» 
Pos  se  pone  usté  al  brasero. 
(ai  i.°)  Vamos,  tú. 

¿Marcharme  yo?...  (Se  sienta    con    énfasis.)  A  vé 

si  hay  un  guapo  que  sea  capá  e  sacarme  de 
aquí. 

(Llega    Antonio    por    el    foro    derecha,  se  acerca  á  la 
reja,  haciendo  mutis  por  donde  salió.) 
(Tirando  un  caho  de  vela.)  ¡Ahí   Va    er    Cabul  No 
pueo  entreteueruae.  (Da  media  vnelta  y  vase  como 
alma  que  lleva  el  diablo-.) 

(Al  oir  los  Guardias  lo  del  cabo  saltan  del  asiento  y 
se  precipitan  hacia  la  puerta,  donde  tropiezan  con  el 
Cabesota  que  llega  en  aquel  momento.  La  confusión 
queda  al  buen  gusto  de  los  actores.  Del  empujón  rue- 
da el  sombrero  del  Cabesota  y  las  gorras  de  los  Guar- 
dias. En  el  lío  que  se  arma,  el  Guardia  1.  pónese  el 
sombrero  del  Cabesota  y  sale  así  á  la  calle.  El  Guar- 
dia 2.°  y  Cabesota  van  tras  él.  Deshacen  el  cambio  y 
vanse  los  guardias  por  foro  derecha  y  Cabesota  entra 
en  la  relojería.) 

¿Pero  se  han  creío  ustés  que  soy  un  barrí  ú 

qué? 

¡Ja,  ja,  jal  Menta  ar  cabo  y  perdé  la  rasón 

to  es  uno.  ¡Ja,  ja,  ja! 


ESCENA  XV 

ROCÍO  y  CABESOTA,  que  entra  arreglándose  el  pelo  y  más  quemado 
que  el  cok 


ROCÍO  (Al  verle  ríe  con  más  ganas.)  ¡Ja,  ja,  jal 

Cab.  ¿Le  hase  á  usté  mucha  grasia,  verdá? 

Rocío  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cab.  Er  sirnificao  de  la  ropa  me  ha  detenío.  Que 

sino... 

Rocío  No  haga  usté  caso,  Juan  Manué. 

Cab.  ¿Y  de  qué  juian  esos  mal  ángel? 


—  32  -*- 
ROCÍO  (Enseñando  la  vela)  De  esto. 

Cab.  ¿Es  arguna  bomba? 

Rocío  Como  si  lo  fuera,  porque  los  hiso  salí  de  es- 

tampía. 

Cab.  ¿Y  su  papaíto  no  ha  venío  aún? 

Rocío  No,  seño.  Pero  asiéntese  U8té,  si  quiere  espe- 

rarlo. (Dos  pases  y  es  mío.) 

Cab.  ¿Tardará  mucho? 

Rocío  Ar  yegá  está. 

Cab.  Lo  digo  porque  no  me  gusta  molesta,  sabe 

usté. 

Rocío  Esta  usté  en  su  casa. 

Cab.  ¿En  mi  casa?  Pos  liase  un  momento  nadie 

lo  hubiera  creío. 

Rocío  Ha  sío  un  momento  de  ersitasión. 

Cab.  ¿Y  toas  las  ve?es  que  taca  usté  punta  á  mi 

cabesa  es  también  ersitasión? 

Rocío  Eso  es  aprensión. 

Cab.  Apiensión.  Y  así  que  me  asomo  á  la  reja 

ya  está  usté.  (Remedándola.)  «¿Qué  pronto  ha 
anochesío  hoy?  ¿hay  eclirse?»  Y  así  que 
entro  es  un  chaparrón.  «Como  se  queara 
usté  carvo,  ni  con  er  gordo  de  Naviá  se  com- 
praba usté  una  peluca.»  O  esta  otra:  «Le  vi 
á  regala  la  caja  de  una  corona  pa  que  guar- 
de usté  er  sombrero.»  Y  así  toos  los  días. 

Rocío  Lo  de  la  caja  no  ha  sío  más  que  un  día, 

Juan  Manué. 

Cab.  Pero  lo  é  la  cabesa  es  toíto  los  días. 

Rocío  (Muy  zalamera)  No  sea  usté  rencoroso,  Juan 

Manué. 

Cab.  Rencoroso  yo.  Y  eso  que  la  copliya  que  me 

me  ha  sacao  usté  es  pa  haserle  á  uno  ren- 
coroso. 

Rocjo  Eso  no  tiene  na  é  partícula. 

Cab.  ¿Na  é  particular?  Y  ofende  más  que  una 

gofetá. 

Rocío  ¿Pero  cuala  es? 

Cab.  Aqueya  que  dice: 

«Madrí  para  los  palacios, 
Seviya  para  er  queré 
y  para  cabesa  grande 
la  que  tiene  Juan  Manué.» 

Rocío  Eso  é  un  infundio.  Créalo  usté,  Juan  Ma- 

nué. No  soy  capá  de  eso,  no  señó.  Esageran 
la  copla  pa  basemos  reñí. 


—   33   — 

Cab.  Será  pa  hasernos  reñí,  pero  er  que  sale  da- 

ñao  soy  yo. 
Rocío  (Pausa.)  .Dispense  por  lo  enantes,  pero  cuan- 

do usté  vino  estaba  con  la  vena. 
Cab.  ¿Y  lo  der  canta,  también    ha   sío   con   la 

vena? 
Rocío  Sí,  señó.   ¡Y  lo  der  canta  bien  caro  lo  vi  yo 

á  paga! 
Cab.  ¿A  paga  caro? 

Rocío  Sí,  señó;  porque  hay  otro  canta  que  dise: 

«Nadie  debe  de  desí 
de  este  agua  no  beberé 
porque  es  rnu  largo  er  camino 
y  puede  apretá  la  sed.» 

(Dejándose  querer.) 

Cab.  (Gozoso.)  ¿Pero  es  sierto  que  pué  apretá? 

Rocío  Y  á  veses  hasta  ahoga. 

Cab.  No  será  viviendo  Juan  Manué.   (Meloso.  Por- 

que si  usté  tu\iera  sed... 

Rocío  Pué  que  la  tenga. 

Cab.  ¿De  veras? 

Rocío  Como  que  tengo  er  gaznate  como  er  papé  é 

lija. 

Cab.  (con  entusiasmo.)  Eso  qnié  desí  que  vi  yo  á  sé 

er  manantía.  ¿No  es  eso? 

Rocío  Eso  viene  á  sé. 

Cab.  Bendita  sea  esa  boca,  y  esa  cara,  y  ese  cuer- 

po, y  esa  grasia,  y  ese...  y  ese...  (Transición.) 
¿Y  pa  cuándo  va  á  sé  lo  é  la  boa? 

Rocío  Pues...  pa...  pa  san  Migué. 

Cab.  (Muy  contento.)  Pa  san  Migué...  ¿de  manera 

que  pa  San  Migué?  (Hace  la  señal  de   bendecir.) 

Rocío  Pa  san  Migué.  Digo,  si  es  que  no  he  corrió 

mucho,  y  entonses... 

Cab.  Corrió,  eso  pa  mí  es  anda  á  gatas,  si  por  mí 

fuera  mañana  mismo,  y  entoavía  mejó  hoy. 

Rocío  Entonses  convenio;  pa  san  Migué. 

Cab.  Pa  san  Migué.  Y  ahora  mismo  vi  á  armar 

una  juergueeita  pa  ratificar  er  convenio.  Y 
vi  á  trae  tanto  vino,  tanto  durse  y  tanta 
alegría  que  hasta  los  relojes  van  á  perder  er 
anda. 

Rocío  ¿Pero  qué  va  usté  á  hasé? 

Cab.  Entera  á  to  er  barrio.  Porque  nuestra  boa 

va  á  sé  un  acontesimiento.  Como  que  er  día 
ese  hasta  er  cura  va  á  anda  é  coroniya. 
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Roció  Y  nosotros,  ¿cómo  vamos  á  anda? 

Cab.  Acaramelaos  der  to.  Como  que  vamos  á  pa- 

recer tarmente  dos  peras  en  durse. 

Rocío  ¿Dos  peras  en  durse  ó  un  coco  y  una  yema? 

Cab.  Iguá  da.  To  es  confitura.  Y  vi  á  di  ahora 

mismo  á  desi  á  mi  padre  que  la  boa  está 
fecha  y  á  busca  ar  de  usté  pa  arma  una  ma- 
rimorena que  va  á  deja  más  recuerdo  que 
'  er  que  se  va  y  no  paga. 

Rocío  Como  usté  quiera,  Juan  Manué. 

Cab.  ¿Y  cuando  vamos  á  empesá  á  tutearnos, 

presiosa? 

Rocío  Cuando  tú  quieras,  vía. 

Cab.  Pos  ya  está  entonses. 

Rocío  Pos  ya  está. 

Cab.  Quea  con  Dios,  capuyo  é  rosa. 

Rocío  Ve  tú  con  é,  güen  moso. 

Cab.  (a  la  paerta.)  ¿De  corasen?  " 

Rocío  Con  arma  y  vía. 

Cab.  ¡Bendita  seas!  (vase.) 


ESCENA  XVI 

ROCIÓ,    TACHUELA,  y  LEONA    dentro 

Rocío  Ya  está  to  arreglao.  No  disen  que  er  cariño 

entra  á  gorpe,  pues  á  gorpes  vamos  á  anda. 
¿Qué  se  había  creío  ese  mal  ange.que  me  iba 
á  morí  é  pena?  Pos  pa  san  Migué  me  echan 
la   guisopá    Y  vengan  penas  si   toas   son 

COmO  esa.  (Se  oyen  voces  en  la  zapatería.    Rocío   se 

acerca  á  la  reja.)  Ya  está  é  pelea  er  matrimo- 
nio de  enfrente.  Es  un  matrimonio  que 
sirve  é  contraveneno  pa  tos  los  matrimonios 
der  mundo. 

Tach.  (Dentro.)  |Mujé,  que  hases  daño! 

Rocío  Jesú,  pobre  hombre... 

Tach.  (Dentro.)  |Pero  mu  jé! 

Rocío  Como  se  yevará  er  matrimonio  que  han  te- 

nío  que  compra  vajiya  de  hierro,  (vase  iz- 
quierda.) ■ 
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ESCENA  XVII 

TACHUELA     y    LEONA 

Sale  primero  uu  puchero,    después  y  huyendo   TACHUELA.    Eu    se- 
guida una  cazuela  y  otro  puchero,  detrás   SEÑORA  LEONA 


Tach-  (Después  de  salir  corriendo   vuelve    á  la    puerta    con 

mucha  precaución.)  ¡Cámara,  pues  no  eres  tú 
nadie  pa  hasé  una  mudansa.  (sale  otro  puche, 
ro.)  Pos,  señó,  que  vi  á  tené  que  comprar 
un  acoraeao  pa  viví  contigo. 

Leona  (saliendo  muy  sofocada.)  Sinvergonsón,  granuja. 

Tach.  Pero,  Leona,  que  desacreditas  el  establesi- 

miento,  mujé. 

Leona  Te  vi  á  dar  más  gorpes  que  á  un  sombrero 

en  mita  e  la  caye. 

Tach.  Pos  esto  de  que  se  me  pegue  tos  los  días  se 

va  á  acaba,  pero  que  mu  pronto:  sí,  señora, 
mu  pronto.  Un  día  agarro  una  cuchiya  y  te 
clavo. 

Leona  (Yendo  á  éi.)  ¡Tachuela! 

Tach.  Sí,  señora,  Tachuela.  Tachuela,  que  se  ha 

cansao  de  que  se  le  sacúa  como  si  juera  una 
arfombra.  Y  sobre  tó,  que  esto  de  que  tenga 
sicatrises  en  tó  er  cuerpo  no  pué  sé,  no  se- 
ñora, no  pué  sé. 

Leona  ¿Y  serás  capá  de  desí  que  yo  te  las  hago? 

Tach.  (Le  enseña  una  mano  )  ¿Y  esto  er  qué  es? 

Leona  La  seña  que  te  hiso  por  seguir  á  la  Purifi- 

casión. 

Tach.  (Señalando  un  carrillo.)  ¿Y  esta  Cuál  es? 

Leona  La  seña  e  la  Antonia. 

Tach.  (Señalando  á  la  frente  sofocadísimo.)  ¿Y  ésta? 

Leona  La  seña  e  la  Cruz. 

Tach.  Pos  esto  no  pué  seguir  así.  ¡Que  porque  usté 

sea  selosa  no  vi  yo  á  profesa! 
Leona  ¿Selosa  yo? 

Tach.  Y  sin  motivo. 

Leona  ¿Sin  motivo?  y  así  que  pasas  por  donde  hay 

una  farda  corgá  no  sabes  ni  á  onde  pisas. 
Tach.  ¿Yo? 

Leona  Sí,  tú.  Toas  te  gustan. 
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Tach.  ¿Pero  tú  sabes  por  qué  me  gustan  á  mí  las 

mujeres? 

Leona  No  se  pué  contesta  en  arta  vó. 

Tach.  Pos  ascucha  tú.  Si  á  mí  me  gustan  las  mu- 

jeres es  porque  toas  las  que  veo  me  paresen 
á  tí  cuando  eras  mosita.  Y  hoy,  a  pesar  de 
que  tienes  más  años  que  una  cotorra  diseca, 
entoavía  tienes  güen  ver.  ¡Surtana  der  Ta- 
chuela! ]C'ampaniya  e  don  Dieg^!  [Botón  de 
lirio  y...  on  parle  francaise! 

Leona  ¿Es  arguna  ofensa? 

Tach.  Es  un  piropo  fransé. 

Leona  ¿Y  gorverás  á  mira  á  arguna  mujé? 

Tach.  ¿A  mira?  A  ninguna...  (¡A  toca  na  más!) 

Leona  ¿De  veras? 

Tach.  Te  lo  juro. 

Leona  (zalamera.)  ¡Trasto  viejo! 

Tach.  Mi  vía.  (La  abraza.) 

Leona  Que  nos  van  á  vé...  Ahí  te  queas.  (Entran  en 

la  zapatería.) 

Tach.  Capuyito  reventón...  ¡Mardita  sea  tu  estam- 

pa! Ya  está  convensía.  Con  otro  toquesito 
que  la  dé,  más  tierna  que  un  solomiyo  la 
dejo.  (Vase  tras  ella.) 


ESCENA  XVIII 

El  SEÑOR  MIGUEL,  LAMPARILLA,  y  FRASQUITO,  por    foro    dere 

cha.  Salen  cogidos  del  brazo.  Vienen  borrachos  perdidos  y  es  de  las 

lloronas 

Mig.  (Los  tres  llorando.)  ¡Ay! 

Lam.  ¡Ay! 

Fras.  |Ay! 

Los  tres      ¡Ay! 

Música 


Mig.  No  me  empuje  que  van  á  creé 

que  de  vino  venimos  hinchaos, 
y  si  ven  que  tú  das  un  traspiés, 
son  capase  de  llamarme  embriagao. 

Lam.  Es  verdá,  no  me  había  fijao; 

en  er  mundo  no  hay  cosa  mejó 
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Fras. 


Los  tres 


Mig. 

Los  otros 
Mig. 

Los  otros 
Mig. 

Los  otros 
Los  tres 


que  un  barrí  de  lo  añejo  cormao 

y  pasarse  la  vía  ajumao. 

Si  pudiera  yo  en  vino  gorvé 

tó  el  agua  sala  e  la  nía, 

yo  quisiera  gorverme  un  atún 

pa  viví  sin  deja,  sin  deja  e  sopla. 

Yo  quisiera  gorverme  un  atún 

pa  vivir  sin  deja,  sin  deja  e  sopla. 

Ya  tenemos  la  vía  arregla, 

que  de  vino  venimos  hinchaos, 

y  si  ven  que  damo  un  traspié, 

nos  van  á  llama  embriagaos, 
(sobre  la  música.)  Compañeros,  ¡viva  er  vino 
libre! 
¡Viva! 

Y  el  aguardiente  libre. 
Viva! 
Ahajo  er  munisipio! 

¡Abajo!!  (Caen  rodando.) 
(Cantado.) 

Viva  er  vino  libre 
si  es  de  Vardepeñas 
y  la  mansaniya 
que  quita  las  penas; 
viva  er  de  Rioja, 
viva  er  de  Montiya, 
con  er  que  más  pronto 
la  curda  se  piya. 
El  Málaga  durse, 
Tres  palos  cortaos, 
el  Pedro  Giménez 
y  mir  titulaos. 
Viva  er  Jeré  seco, 
viva  er  de  Chinchón 
y  lo  que  emborracha, 
que  esa  es  la  cuestión. 


Hablado 


Los  tres      ¡Ay,  ay! 

Mig.  ¡Qué  desgrasia  tan  grande! 

Los  tres      ¡Ay!  (Más  fuerte.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Mig.  No  me  empujes  tú,  que  va  á  pensá  mi  mujé 

que  hr  bebió. 
Laiti.  ¿Bebió?...  y  estoy  más  fresco  que  una  rosa. 
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Fras. 
Mig. 


Los  tres 
Mig. 

Lam. 

Fras. 
Mig. 


Y  yo  que  otra  rosa. 

Vaya  un  manojito  e  floree  cordiales.  ¡Ole 

por  los  hombres  frescos!  (Llorando.)  ¡Ay,  qué 

desgrasia! 

(Llorando.)  ¡Ay!  |Ay!  ¡Ay! 

¡Güeno,  formaliá!  Tenerse  tiesos  que  vamos 

á  entra. 

¿TieSOS?  (Trata  de  tenerse.)   ¡Ahí  Va  UD  muro  e 

carga! 

¡Ahí  va  otro  muro  e  carga! 
Me  párese  que  se  va  á  vení  la  carga  ar  sue- 
lo. (Se  cogen  del  brazo  y  entran  en    la    relojería  tra- 
tando de  sostenerse.  Al  entrar  lloran  con  más  fuerza.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS.  ROCÍO  y  ROSA,  por  la  izquierda 


Mig. 

Los  otros 
Los  tres 
Rosa 
Rocío 
Mig. 
Rosa 
Fras. 

Rocío 

Rosa 

Lam. 

Rocío 

Lam. 

Rocío 

Lam. 
Fras. 

Rocío 
Rosa 

Mig. 

Rocío      n 


(Llorando.)  ¡Ay!   ■ 

(ídem.)  ¡Ay! 

(Con  más  fuerzas.)  ¡Ay! 

(saliendo.)  ¿Qué  pasa? 
(ídem.)  ¿Ocurre  argo? 
(Llorando.)  ¡Ay!  ¡Ay! 
¿No  lo  dije? 

(Canturreando.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Di  si  yo  te  he  dao  motivo... 
Pero,  padre. 

(Yendo  á  él.)  Granuja,  borracho. 
¡Ay!  ¡Ay! 

(a  Lamparilla.)  ¿Está  esto  bien,  vamo  á  ve? 
¡Ay!  ¡Ayl 

Y  si  yo  le  rompiera  á  usté  ahora  la   cabesa, 
¿qué  diría? 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

(Canturreando.)  ¡Ayl... 

Di  si  yo  te  he  dao  motivo... 
¿Va  usté  á  hasé  er  favo  e  cayá? 
(a  Miguel.)  Te  vi  yo  á  mata.,  granuja.  ¿Era  esa 
la  desgraciar 

La  desgrasia  ha  sío  que  yo  he  dicho  vamos 
á  toma  una  caña  pa'óhogá  la  pena. 

Y  la  han  ahogao  der  tó. 
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FraS.  (Canturreando  y  dando  palmadas.  Canta.) 

Di  si  yo  te  he  dao  motivo 
pa  que  me  eches  á  la  caye 
como  ladrón  de  camino. 

Lam.  (Marcándose.)  ¡Ole  lo  güeno! 

Nlig.  ¡Ole  por  las  cajas  e  música! 

Lam.  ¡Viva  la  garganta  e  crista. 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  CABESOTA.  Cuando  el  diálogo  lo  indique,  entran.  Un  to- 
cador con  guitarra,  dos  mocitas  que  bailan,  convidados  y  dos  chicos, 
uno  con  bandejas  y  otro  con  botellas 

Cab.  Salú  á  la  güeña  gente. 

Lam.  ¡Viva  Juan  Manuel 

Mig  (Abrazándole  )  ¡Cabesota  e  mi  arma! 

Cab.  Hola,  Señó  Migué.  (Dirigiéndose    á    Roció.)    ¿Er 

qué  te  pasa  á  ti,  cascarita  e  briyante? 

Rocío  ¡Na,  Juan  Manué! 

Cab.  Pos  á  lo  que  venía,  señores.   Atensión,  que 

lo  que  vía  desí  tiene  más  importansia  que 
un  bando. 

Lam.  ¿Ha  caío  er  Gobierno? 

Cab.  Er  premio  gordo;  eso  es  lo  que  le  ha  caío  á 

Juan  Manué.  Pa  que  lo  sepan  ustés  tos.  (con 
gran  énfasis.)  Hase  un  momento  que  Rosío 
me  ha  dao  palabra  forma  de  casamiento. 

Rosa 

Mig. 

Rocío  ¡Sí,  señó;  Rosío! 

Rosa  Pero  si  no  pué  sé. 

Cab.  Pos  sí  pué  sé,  señora,  y  pa  que  se  conven- 

san,  va  á  empensá  ahora  mismo  una  juer- 
guesita  con  durses  y  mansaniya.  (Yendo  á  la 
puerta.)  ¡Eh!  Pasar. 

(Entran  los  indicados,  cuya  presencia  anima  el  cuadro. 
Se  saludan  en  confusión.) 

Rocío  Ea,  á  sentarse. 

Unos  ¡Viva  Juan  Manué! 

Otros  ¡Viva  Rosío! 

(Son  contestados  estos  vivas  enmedio  de  gran  anima- 
ción.) 

Lam.  ¡Vivan  los  novios! 


(Asombrados.)  ¡Rosío! 
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Todos 
Mig. 


Fras. 


Cab. 


Mig. 

Fras. 
Rocío 
Todos 
Mig. 

Cab. 

Todos 

Cab. 


Lam. 


¡Vivan! 

¡Y  que  viva  er  cura  que  sus  va  á  casa,  por- 
que si  se  muere  van  á  tener  ustés  que  quear- 
se  sorteros. 

(Ríen  todos  la  mala  pata.) 

(Al  ver  sentarse  al  (ocador   que  trae  Juan   Manuel,  en 

actitud  de  tocar,  exclama:)  ¿Pero  qué  es  esto,  Va- 

mos  á  vé?  ¿Quién  es  capá  de  toca  ande  toco 
yo?  Vamo  á  vé. 

¿Pero  qué  e  eso?  Aquí  toca  to  er  mundo  pa 
que  bailen  esas  niñas,  y  ríe  to  er  mundo, 
y  come  to  er  mundo,  y... 

Y  bebe  to  er  mundo.  Verdá,  Cabesota.  (Le 

besa.) 

Es  que  ande  yo  toco  no  toca  nadie. 
Pos  aquí  toca  to  er  mundo,  ¡ea! 
¡Eso,  eso! 

Oye  tú,  jirguerito  amaestrao.  Lo  ha  dicho 
mi  niña  y  to  er  mundo  boca  abajo. 
[Venga  mansaniya! 
¡Ole,  ole! 

Y  que  la  primera  va  á  sé  á  la  salú  e  mi 
niña. 

(Empiezan  á  beber.  La  alegría,  vivas  y  oles,  no  cesan.) 

¡Venga  jaleo! 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  TACHUELA  y  LEONA  que,  al  oir  el  barullo,  salen  y  se 
aproximan  á  la  reja,  donde  queda  Leona;  el  Tachuela  entra  en  la 
relojería.  Poco  después  GUARDIAS  J.°  y  2.°,  que  también  acuden  al 
son  de  la  fiesta;  éstos  quedan  á  la  puerta.  Al  empezar  la  Farruca 
llega  Salvador 


Tach. 


Música 


(Mirando  por  la  reja.)  ¿Hay  jaleíto?  ¡Vamos  ar 

chupen!  (Entra  en  la  relojería.) 


PARRALERA 


Fras.  Las  uvas  de  mis  parrales 

disen  comerme,  comerme, 
y  los  pampanitos  disen, 
que  viene  el  guarda,  que  viene. 
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¡Ay,  parralera! 
¡Ay,  parralera!  ¡ay,  parrale...  parralera! 

¡Ay,  parralera! 
¡A y,  parralera  de  mis  entraña! 

¡Ay,  parralera! 

Recitado 

Cab.  ¡Esto  ya  no  se  estila! 

Fras.  ¿Er  qué  se  estila  ahora,  arma  mía?  ¿Er  yo- 

pecaó? 
Cab.  ¡La  farruca,  que  se  baila  en  toos  los  palasios 

de  la  cortel 
Lam.  |Eso,  venga  la  farruca! 

Rocío  Pos  vamos  á  verlo. 

Fras.  ¡Niñas,  á  la  farruca! 

Baile 

(Durante  el  baile,  Salvador,  que  llegó  al  empezar  éste, 
queda  en  el  foro  desde  donde  hace  señas  á  Leona,  que 
está  á  la  reja,  la  cual  se  acerca  á  el  y  hablan  bajo. 
Después  de  la  conferencia,  Leona  vuelve  á  la  reja  y 
habla  con  Rocío,  que  está  sentada  junto  á  la  misma, 
dentro  de  la  relojería. 

Sale  Roclo  de  la  relojería  y,  sin  qne  nadie  lo  note, 
se  acerca  á  Salvador,  con  quien  queda  hablando.  Todo 
este  juego  ha  de  hacerse  antes  de  terminar  el  bailable 
y  con  gran  misterio  ) 

Lam.  ¡Ole,  ole,  y  sien  veses  ole! 

(Terminan  la  farruca  entre  una  salva  de  aplausos  y 
«bravos».  Toda  esta  escena  ha  de  mantenerse  con  gran 
alegría  y  en  un  constante  jaleo.  Los  piropos  no  cesan.) 

Cab.  Muy   bien,   niñas,   y  ahora,  pa  festeja  la 

fiesta,  vi  yo  á  lusí  también  mis  facurtaee^ 
¡Atensión! 

Todos  ¡Venga!  ¡Venga! 

CHUFLA 

Cab.  Más  de  cuatro  mositas  del  barrio 

se  quién  suisidar, 
porque  han  visto  mi  cuerpo,  mi  cara, 
mi  taye  y  mi  eá. 
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Si  las  miro  las  daño  er  sentío 
y  me  clisen  con  grasia  juncal: 
«Tu  mirada  pa  mí  es  cloroformo, 
que  á  veses  me  tié  trastorna.» 

¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 
¡Viva,  niño,  tu  grasiay  tu  sal 

¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 
¡Viva,  niño,  tu  grasia  y  tu  sá! 
Tú  has  nasío  pa  haserme  tu  esclavo 
y  tu  miradita  me  va  á  asesina, 
y  si  no  me  camelas  tú  pronto 

te  puén  fusila. 


Como  tengo  yo  fama  en  Seviya 

de  gran  cantaor, 
fui  ayer  tarde  con  varios  amigos 

á  probarme  la  voz; 
y  en  cuantito  me  puse  al  piano 
y  me  oyeron  mi  voz  de  crista, 
me  yamaron  Gayarre,  Caruso 
y  er  gran  Tita  Rufo  y  ha9ta  Castelá. 

¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 
Me  decía  la  gente  asombra: 

¡Échala!  ¡Échala! 
Eso  es  grasia  y  salero  ar  canta. 
Y  abrasándome  todos  á  un  tiempo, 
me  dijeron  á  todo  grita: 
Juan  Manuó,  no  te  pongas  tan  tonto, 

que  lo  liases  mu  mal. 

(Roclo  y  Salvador,  que  se  han  arreglado  ya,  se  acer 
can  á  la  reja  y  quedan  contemplando  el  baile.  El  Ca- 
besota  busca  con  la  vista  á  Rocío  y  cual  no  será  su 
asombro  al  verla  con  Salvador.) 

Cab.  ¿Qué  te  ha  paresío,  Rosío?  ¡Eh!  (con  rabia  y 

asombro.)  ¡¡SarvaÓÜ 

(Al  oir  el  nombre  de  Salvador  cesa    la  fiesta  como  por 

encanto.) 

Todos  ¡¡Sarvaóü 

i 
Recitado 

Sal.  No  asustarse,  señores.  ¡Es  Sarvaó,  que  viene 

por  lo  que  es  suyo! 
Cab.  ¡Granuja!  (saca  una  navaja.)  ¡Lo  mato!  (Va  á  sa- 
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lir,  pero  los  Guardias  que   están    en   la  puerta  le  de- 
tienen.) 

Sal.  ¡Pa  ti  va  á  sé! 

sT    l***1 

Cab.  ¡Esto  sí  que  no  me  cabía  á  mí  en  la  cabesa! 

(Echándose  mano  á  la  cabeza.) 
(Cuadro  y  telón.) 


FIN  DEL  SAÍNETE 


Precio:  HN3  peseta 


